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EL BESO DEL SAGRADO PIE DEL PADRE SANTO. 


Este signo de Lierna y respetuosa veneracion hácia la persona del 
Vicario de Jesucristo en la tierra puede decirse que es tan antiguo Como 
u Iglesia, y gue hasta fué anunciado y figurado enla antigua ley del pueblo 

zido por Dios. En la sublime profecía de Isaías, relativa à Ja. yoca= 
cion de todas las naciones la Iglesia de Cristo, sondignas en especial de 
notarso aguellas palabras. (P8. XUIX—23): pt eruat Reges nutritii tui, et 
Regina nutrices tua: vuliu in torram dimisso adorabunt te, el PULYEREM MR- 
DUM TLORUN LINGENT; el scies guia, ego Dominus, super quo non confiuden= 
tur qui cxpectant cwm, Esta divina promesa de que las. naciones todas 
y hasta los Principes se humillarian hasta limpiar con hesos de veneración 
ol polyo de los piés de los ministros del Señor, no tuyo su entero cum- 
plimiento sino cn la ley de, gracia, 

Cuando San Pedro, Príncipe de los Apóstoles, avisado por. una wi- 
ion celestial, fué á Ci va de Palestina para reunir 4 Ja Iulosia do 
Jesucristo al buen Centurion, primicia. del gentilismo, éste lo salió al 
unchentro y se arrodilló 4 sus piés en señal de profunda veneracion, 

bj: Cum introisset Petrus, obvius venit ei Cornelius 
el procidens ud pedes ejus adoravit, Petrus vero clovavit.. cum dicens; 
Surge, et ego ipse homo sum Santo Apóstol dijo esto por humildad, 
no porque desaprobase este acto de suma. reverencia y veneración del 
Centurion ya iluminado y movido por la divina gracia, -y pe. pol 
acordarse “en aquel momento de las palabras del Profeta: (1%., LU 


—36— 
adnom., Y—15): Quam speciosi pedes evan gelizantium pacem, evangelizan— 
tium bona! a 

Y si bien nose haga mencion especial del beso en el lugar cita- 
do de los Actos de los Apóstoles, se puede racionalmente creer que 
el Centurion, al postrarse à los piés de San Pedro, no dejaría de besár- 

los reyerentemontez Dien asi como parece que lo hi n las piadosas 
mujeres que fueron al sepulcro del Señor, al salirles éste al encuentro 
saludándolas, y cuando ellas accesserunt et tenuerunt pedes ejus, et ado- 
raverunt. yh 

Lo mismo puede decirse de la Magdalena, cuando reconoció al Divino 
Maestro en el sonido de la yoz, y al postrarse å sus piós para abrazarlos 

fueron intimadas las célebres palabr: l 
cf. Iac. Sadolett epist. ad Clement. 
Spicil. Rom., tomo 2.”, p. 227). 2 

Entro las virtudes que exigía el Apóstol de los gentiles en la eleccion 
de las santas netas de la I 


ucion debia ir acompañada de humildes y deyotos besos. (La e. ). 

Consta, por otra parte, que al Redentor le era acepto, y como hecho 
á él mismo, todo acto de obsequio que se tributase á sus enviados y mi- 
vistros; pot lo que está fuera de toda duda que la costumbre introducic a 
en ta Iglesia cristiana desde sus primeros tiempos de postrarse å los piés 
de los Obispos, y especialmente de los sucesores de San Pedro, impri- 
miendo en ellos devotos besos, no tuvo más orígen ni motivo que tri- 
h 


sto ačtò de obsequio y reverencia al mismo Cristo como presente 


y visible á los ojos de la fé en la persona de s inistros, y señala i- 
mente en la del P i or TE Señor 


apóstoles y Vicario de Jesmeristo en la tierra, Cuenta i t 

T Joann Jerosolym, n. 11) que habiendo San Epifanio, Obispo de 
lamina, ido 4 visitar los Santos Tugaros en Palestina, al llegar å Jeru- 

alen no podía dar un paso por la grande afluencia de personas de toda 

edad y condición que se empujaban á su rededor para besarle los piés 

y tocar sus vestidos; Cum omnis artatis et sexus turba 

parvulos, pen 


Porsi 

Mo Pontifice es segun Devoti (Instituciones Canonic., lib. 2.°, titulo 2.*, 

par, 15), la que se encuentra en las actas de Santa Susana, virgen y 

Mártir, que padeció por los años 294. Pero las actas verdaderas de 

aquella gloriosa Santa se perdieron segun los Bollandistas; y las que 

publicaron Surio y Baronio fueron manifiestamente retocadas por al- 

gun escritor que floreció unos cuantos siglos despues, (Acta Sanctorum 
Julli tit, 2°, par, 631), 

El pasaje por consiguiente mås anti; uo relativo å esa lumbre 
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es el que se refiere Emperador, el cual, encontrándose 


e romano Consta , Se pos- 
le de él, junto con la Emperatriz, besándolo 


royerentemente los sagrados pies. (Anastas. Bibl. 'ítis Rom. Pon- 
lifice Rer. Ial. W1, p. 153): Augustus Christianissimus cum Regina in 


terram _se postravit, PRDES OSCULANS PONTIFICIS: deinde in amplezum mu~ 
tum corruerunt; et facta est laetitia magna in populo, omnibus aspicien= 
tibus tantam humilitatem boni Principis. He debido preferir la palabra 
cum Regina de uno de los manuscritos de Muratori, ya porque las 
otras cum regno in capite no dan buen sentido, ya. porque la Empe- 
ratriz Teodora pudo llamarse Regina ála manera de los griegos que 
la llamaban Basilissa. 

Dije que el pasaje más antiguo que se conoce respecto del beso del pió 
era el mencionado relativo å Justiniano I, entendi ablar de 
testimonio antiguo que haga mencion especial de aquel d 
reverencia y obsequio de un Príncipe para con el sucesor de los Apóstoles; 
pero puede creerse racionalmente, que el beso del sagrado pié esté táci- 
tamente incluido en el honrosísimo recibimiento que hizo á san Jus 
r: lino Len 525, y que referirá con 1 
labras del istor. Eet., lib, 39, pár, 9): 

«Llegado Juan å distan 
salió al encuentro tolo el pu e 
todos en el consuelo "de ver al 

re: 


certamente å aumentar la alegría de aquel dia, y å 
espléndida aquella fiesta $ imprímir_en todos un mas pro- 
lo hácia Su Santidad, el insigne lagro que Dios se com- 
la ocasion por su Ministro, y. qué. ue, al ler 

y en presencia de aquella gran multie 
nposicion_ de las manos, 
San Gregorio, 
el cual atestigua haberlo oido co mas ancianos de su tiempo, 
los extales podian á su vez haberlo oido referir por testigos oculares.» 
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a» t. 3.*, pág. 125). y p 
Augustus gaudio, re s dans honorem 
am, et adoravit Beatissimum Papam Joan- 
consigo hasta el acto religioso y de- 


(B. E. de Tarragona). 


